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tüs propiedad de Uetestiao O o ü z i l e z , el c u a l 
p e r s e g a i r á anta la ley a l que lo r e i m p r i m a s iu su permiso. 

LOS SEGADORES 
ACTO ÚNICO 

CUADRO PRIMERO 

A l levantarse el telón aparecen Antonio y se­
gadores; estos están atando gavillas y cantan lo 
siguiente: 

MUSICA 
Por la blanca corretera 
de los llanos de Castilla, 
en errante caravana 
marcha el triste segador. 

.", De una aldea en otra aldea, 
entre los trigales de oro, 
caminando sin descanso 
va ofreciendo su labor. 

El trabajo es rudo—bajo el sol de fuego, 
pero no descansa—su sudor es pan, 
que esperan los suyos—allá en la terriñat 
luego entre sus brazos—ya descansarán. 

Cantando aires de la aldea 
que en sus ecos la adormecen 
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va segando las espigas 
con rabioso golpe de hoz. 
Ya termina su tarea^ 
ya amontona las gavillas 
y ya vuelve hacia los suyos 
el que triste los dejó. 

Prados hermosos sufriendo los rayos 
de mi lugar. del ardiente sol. 
jAy, campos alegres, ¡Q'ié desgraciado 
qué lejos están! el segador! 
Sólo por veros ¡Mísera y triste 
camino yo, es su labor! 

Terminando este número del coro de segado­
res, salen Petrilla y espigadoras y cantan: 
Esp. 1.a Ya las gavillas da trigo 

formando montones de oro 
dejaron los segadores 
como divino tesoro. 

Ahora empieza mi tarea 
que es más triste que segar, 
pues yo cojo las espigas 
que ellos no quisieron ya. 

Seg. Alegre espigadora 
se marcha el segador, 
el campo que dejamos 
espera tu labor. 

Pet. Del campo los rastrojos 
que vais á abandonar 
son de la espigadora 
el único jornal. 
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Llega Chapucitos que parece un cochero y An­

tonio se dirige á loa segadores y les dice «quien 
como vosotros que encontráis el cariño; yo no 
tengo á nadie». 

Ohapucitos dice á Antonio al verle tan triste, 
que parece una funeraria y éste contesta que los 
muchos años y las penas le agobian; y á las pre­
guntas que le hace Chapucitos y Potrilla les re­
lata una escena bastante larga y llena de senti­
miento, y añade que el Progreso le había robado 
una hija que tenía, que fueron unos señores al 
pueblo que echaban líneas, calaban las monta­
ñas y decían era el progreso, y al decirle Cha-
pucito que es el ferrocarril, contesta pues ese me 
llevó la hija y por eso rae hice segador, y siem­
pre que pasa el tren por los sembrados que estoy 
segando me levanto por si la veo pasar.—Agüelo 
dice Chapucitos, no cuente más cosas tristes y 
véngase á la casa á tomar un tente en pié l iqui­
do, para que no se quede seco de tanto llorar. 

;Pobre viejo dice Petrilla, parece raentíraqu© 
haya hijas que abandonen al padre por el novio» 
Por las espigas dan diiiern. pero A n ú me gustan 
las amapolas, porque t>on el adornó de los po­
bres! 

Sale María Cruz en traje elegante de campo y 
al ver á la joven le dice «cómo te compones mu» 
chacha» y después de cerciorarse que se hallan: 
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solas, le pregunta por el niño, y Petrilla va á p o r 
él. Sale Román con una escopeta de caza, saluda 
á María Cruz y la pregunta por la cosecha y al 
fin la dice que hoy vence el pagaré de tres mi l 
reales que le había prestado al ciento por ciento. 
Ella le contesta que la es imposible pagar y le 
pide por favor que la aguarde una semana, á lo 

que accede Román,añadiendo que lo hará sin ré ­
ditos como buen amigo, y la ofrece dos pagarés 
más que tiene, si acepta sus proposiciones, por 
más que sabe que anda en trato amoroso con Au­
relio Ciluentes. 

Se presenta Aurelio, y Román sigue haciendo 
elogios de los dos enamorados, marchándose á 
poco. A l hallarse solos Aurelio y María Crüz, 
cantan: 

MUSICA 
Aur. ¿Por qué está triste tu cai'a 

cuando hoy está alegre el cielo? 
Y eso que te tomó envidia 
al ver tus ojos de fuego. 

M. Cruz Yo no me explico la pena 
porque no veo en mi alma 
y en lo más hondo se oculta 
y allí escondida me mata. 

Aur. ¿Es que no fías en mi querer? 
Tú tienes celos. ¡Dilo mujer! 

M . Cruz Yo tengo celos, 
que celos son dudas 
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y duda es infierno. 
Solo sé, alma raía, 
que no quiero amarte 
y lucho... y te quiero... 

Aur. ¿For qué si me quieres 
ocultas tristezas 
dentro de tu pecho? 
¿No sabes que nunca 
ocultan las penas 
amor verdadero? 

El querer es alegría, 
porque es la luz de primavera 
sangre que arde como brasa 
y quiere saltar las venas. 
¡Fuego que al soplo de un beso 
suele cambiarse en hogueral 
Son tus labios dos claveles, 
tienen el color de fresa 
y en mi pecho han encendido 
de besos una tormenta. 

M. Cruz Calla, amor mío, 
calla y espera. 
¿Qu6 prisa tienes? 
Todo al fin llega. 

Aur. No rae digas eso 
que me desconsuelas. 
Quiero una sonrisa 
ver cómo te alegra. 
Yo seré tu esclavo, 
tú MTás mi reina 
y los dos felices i 
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seremos envidia 
del cielo y la tiera. 

M . Cruz Sueña, sueña si quieres 
tanta alegría, 

sueña que también sueña, 
el alma raía. 

Terminado el número de música, dice Aurelio 
á María Cruz que la boda será pronto si es que 
le quiere; ella le dice que si, pero que es huérfa­
na, pero él añade que tiene capital suficiente pa­
ra los dos. 

H''.ovnmru¡ eb siü n> so 01 yioq 
Entra Petrilla con un niño en brazos, llamando 

á la señora, esta besa al niño repetidas veces. 
Aurelio la dá para caramelos y dice á Petrilla 
qne le lleve el niño á su madre que estará impa­
ciente, y teniendo en cuenta los extremos cariño­
sos que su prometida ha hecbo con la tierna cria­
tura, dice reflexionando, que si quiere á los aje-
nos, mejor ha de querer á los suyos y por conse­
cuencia aceptará desde luego la boda. 

Aparecen Ernesto y Juan Manuel saludan á la 
pareja y éstos les contestan, y después de un pe­
queño diálogo se despiden. 

Ghapucitos, que viene acompañado de Anto­
nio, le dice que si le supo bien el traguito, y se 
encuentra con María Cruz, quien le dice que no 
enganche el coche, más al escuchar la voz, le 
pregunta quién es, y el cochero contesta, mi se­

ñora doña María Cruz. A l oír este nombre Auto-



üio exclama: «¡Esa es mi hija!» y cae desvane­
cido. 

El cochero al verlo, creyendo que la causa á m 
tal situación es lo que ha bebido dice; «la ha pes-
cao, y es de las de ordago». 

CUADRO SEGUNDO 

Al leTantarse el telón, los segadores |y espiga­
doras están en escena sentados en el suelo y en 
algunos bancos rústicos' de madera en tbrno á uno 
de los gallegos que simula tocar con una gaita. 
Potrilla^ Chapucitos y tres ó cuatro mozas y mozos 
de labor de la casa; 

Cantan los segadores la siguiente canción de 
su pais. 

MÚSICA 
Segds. Non da más dicha el indiano pomposo 

que el pobretiño que non tié dineiro; 
mira, mi neña, que no hay más sabroso 
que el arrullar da un querer verdadeiro. 

Este es el canto de la terrifia, 
el que nos cura de la morriña, 
el que en la gaita hacen sonar 
los suspiri&os que el pobre expatriado 
envis á su hogar. 

El coro repite y Potrilla y Chapucitos siguen 
cantando: 
Pét . Esa música es tan triste 

que da ganas de llorar. 
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Cliap. La verdad es que estos socios 

nos enlutan la velá. 
Pet. Basta de penas, 

venga alegría. 
Ya estoy saliendo 
por seguidillas. 

Chap. ¡Olé la gracia 
que hay en Castilla! 

Todos ¡Olé las hembras! 
¡Anda, Petrillal 

(Pareja de baile.—Seguidillas coreadcis.) 
Tienen las seguidillas 

la gran ventaja 
de que siendo decentes 

son muy saladas. 
No hay picardía^ 

aunque al bailar se vean 
medias y ligas. 

Da la vuelta con aire, 
luce tu garbo; 

haz campana, mi niña, 
de tu refajo, 
que esa campana 

está tocando á gloria 
dentro de mi alma. 

Entre Chapucitos y Petrilla se suscita un dia-
loguillo, alavando las cosas de Madrid y sus or­
ganillos. El primero se pone muy chulo y canta 
y baila el agarrao en esta forma: 
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MÚSICA 
¡M'has matao! 
M'has chiflao 

desde éitte al balcón t,'has asomao. 
Coro ¡' 'has matao! 

¡It'fías matao! 
desde qn« al balcón t'has asoraao. 

Chap. ¡Ay, por Dios, ponga uslé '& los balcones 
por la parte de abajo tablones, 
que se ve .. que se ve... que se ve... 
desde abajo !a puma déf pié. 

Y otiando miro 
suelto un suspiro 

' . { o h ÍV 'Í.JS'Í Í& ft'.'.|'%**y4^ ü« é ü p ' Í Q & t é O S í O Í Í Q U d O 

ya medio loco, 
y estoy tocando 

¡aaay! 
y lo que siento, lo que siento es que no toco-

Dale al manubrio 
del organillo. 
Dale al manubrio, 
dflle, chiquillo. 

(Bailan por parejas.J 
M .has matao, 
m'has chiflao 

desde, que al balcón t'has asomao. 
Coro Dale ya el schotis, 

dale ya, por Dios. 
Este Chapncitos 
va,le un dineral. 

Chap. No bailes tan pavo 
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bailad como yo; 
porque sin estilo 
el baile está mal. 

Una vuelta asi se debe dar, 
se debe dar con rapidez; 
y muy piano se ha de tocar, 
se ha de tocar con sencillez. 

Sale el tio Lucas que dice se acabó el jaleo y 
á descansar; los segadores al pajar, las espiga­
doras á la léñera, y tu Chapucitos vigila, que 
antes de ayer robaron la yegua del señor Cura; 
y dile al capatáz de los segadores que venga á 
ajustar la cuenta.—Si es que está levantado dice 
Chapucitos, porque se acostó en el banco de la 
cocina; para mi es que el tente en pié que le di 
esta tarde, se le subió á la cabeza, dice cada 
disparate; antes vió á la péñora y dijo que era su 
padre. 

Aparecen María Cruz y Lucas su administra­
dor que le pregunta qué tal van sus negocios y 
le dice que mal, porque se le debe á Don Román. 
La cosecha fué regular pero como hay que ha­
cer tantos pagos, ahora no se podrá cumplir con 
el husurero. 

Se presenta Román dando las buenas noches y 
la señora dice áLucas que vaya por el dinero pa­
ra pagar á los segadores. 

Román dice que cumple lo ofrecido, aquí t ra i ­
go los pagarés y además la entregaré cuanto 
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Necesite para la boda, y como no accede María 
Cruz la amenaza conque se vengará., porque tie­
ne la casa hipotecada y sabrán todos sus secre­
tos, por que le debe la guardesa treinta duros y 
tiene confianza que ésta se lo diga todo por ser 
la única que lo sabe. 

María Cruz, lo echa de casa y llama á Potrilla. 
Se presenta ésta y la dice que vaya á la caseta 
de la guardesa y traiga el niño con cualquier 
protesto. 

Se presenta Ernesto y dice que los contertulios 
la echan de menos, todos desean su presencia y 
que cante algo de su país. 

Vuelven Antonio y Cbapucitos; el primero á 
decir que es su hija la sefiora y el otro diciéndo-
le que está loco y que tiene la manía de ser pa-
tricida. 

Lucas le dice á Antonio que ya están las cuen­
tas arregladas, éste dice que también tiene apun­
tados los jornales; á Chapucíios le indica que 
traiga un velón y; este sale con él mientras Ma­
ría Cruz canta por dentro: 

R a u ;u; iü a t! r a 6 a c i fS a 
que vas alegre á la ;ddea, 
no, escuches cupias de'ainqres 
que tal vez las coplas mientan. 

A l oir la voz Antonio dice que es ella y recita 
ló siguiente: 
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Es ella misma 
y es la canción 
que, cuando niña, 
para dormirla, 

198 ' Í O Q •• cantaba yo. 
Al terminar grita ¡hija mia! ¡hija mia!, Lucas 

y Chapucito quieren sujetarle y dice: 
Ant. ¡Es ella! ¡Es ella! 

¡ Por caridad! 
¡Si ella me oyese 
saldría acá! 

Chap. No puede oirle 
ya pué gritar. 

Ant. ¿Q^6 no?... ¡Ah! ¡La gaita! 
¡Al fin me oirá! 

Antonio coge una gaita de un segador, y coa 
ella acompaña la voz de María Cruz que canta lo 
siguiente: 

Rapaciña, rapaciña 
que vas alegre á la aldea, 
no escuches coplas de amores 
que tal vez las coplas mientan. 

María Oruz, sale á escena diciendo soy con 
ustedes, quien tocaba aquí. ¡Mari-Cruz! ¡Mari-
Cruz! dice Antonio. Ella reconoce que es su pa­
dre, pero no se atreve á confesarlo por miedo al 
qué dirán y pide que lo dejen sola con él. 

Antonio y María Cruz; el primero con la firme­
za que al principio, sostiene que es su hija como 
queda demostrado, con lo que copiamos á conti-
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uuación. No queremos privar á nuestros lecto­
res del placer de saborear lo que dice el padre 
cariñoso, rogando á los autores nos perdonen el 
atrevimiento 1 
Ant.—¡Conque üo soy yo tu padre!... ¡La seflora 

¿De dónde sacaste el señorío?... ¡La señora! Su 
madre que en gloria esté, vendía pescao en las 
fiestas de aldea... Su padre tocaba on las ro­
merías pa que bailasen las mozas... y segaba 
campos ajenos en erverano. ¡La señofa! Tu eres 
"líari-Cruz la rapaciña, la que yo quería más 
que á too en el mundo. Entonces, llevabas an­
drajos en el vestí o... Y ahora eres la señora y 
los llevas en la fama. 

M. Cruz.—¡Ohl... Se lo perdono á usted todo, 
Ant.—¿A mí? ¡Pus no dice que me perdona! Mírame 

bien... ¡Mi cabeza blanqueó más por las penas 
que por los años..., ¡Me abandonaste! ¡A mí que 
denda que naciste toa mi vida se redujo á tra­
bajar y llorar por U! ¿Que soy pobre y humilde? 
¡Qué culpa tengo! Bien quisiá tener millones pa 
que tóos te mirasen como reina^ mejor aún, 
pocos años pa ganarlos pa tí... ¡Y tú me aban­
donaste! He vivió penando en la soledá too este 
tiempo y ahora, ahora que al verte, solo quería 
perdonar y olvidarlo óo, tu me niegas lo único 
que te pido. ¡Una palabra de cariño! 

M. Cruz.—(Aparte). ¡No puedo más, Dios de mi alma! 
Ant.:—Dímela una vez solo y tóo lo olvido. Mira 

que si no me la dices voy á odiarte... y te quie-
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ro... Que pensaba maldecirto... Y ya lo ves, 
suplico... lloro... Me pongo de rodillas... ¡Hija 
mía! ¡Hija de tni alma! Solo pa que me digas 
una vez ¡Padre! (cae de rodillas llorando.) 

M . Cruz.—¡Oh! ¡Levámese usted! ¡A mis pies no! 
Ant.—¿Confiesas? /Al ñn!... Ven.. Ven á mis brazos. 
M. Cruz.—No merezco... 
Ant.—¡3i te perdono!... Si no s i hacer otra cosa que 

perdonarte... y comerte á. besos... Mari-Cruz... 
Mari-Cruz... (Tendiéndola los brazos. Ella va d 
echarse en ellos vencida, pero retrocede al ver 
en la puerta d Aurelio.) 

-Entra Aurelio, se dirige á María Cruz para que 
le desvanezca una duda que se la ha engendrado 
al encontrarse con Ramón. María Cruz dice á su 
padre que salga y éste no quiere y le cuenta á 
Aurelio toda la historia de su hija, llega Potrilla 
dando voces y diciendo que la caseta de la guar­
dosa está ardiendo. María Cruz se desespera y 
clama por su hijo, Aurelio la recrimina y esta 
pide piedad á todos para que vayan á salvar á 
su hijo, prometiendo á Aurelio que se lo dirá 
todo. 

CUADRO TERCERO 

María Cruz y Aurelio. La primera dice que la 
deje, puesto que ya lo sabe todo. Te amaba y te 
amo.—Por vanidad negastes á tu padre, y tu, 
traición me robó la dicha que soñé. 
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M . Cruz.—Si ya no me amas, compadéceme al me­

nos. ¿No estás ya vengado? ¡Mírame pobre y 
despreciada d^ todos! ¡Pero no vuelven! ¡No 
vuelven! ¿Qué habrá sido de mi hijo? ¡Román lo 
ha asesinado! ¡Y fué por.no engañarte, AureHol 

Aur.—¿De modo que Román?... Comprendo. Su avi­
so... ¡Ya encontré un hombre en quien saciar 
mis iras! 

Eptra Antonio con el niño en brazos llamando 
á su hija, y Petrilla dice, aquí está señora el p i ­
ño sano y salvo. La madre dá gracias á todos y 

. toma el niño de brazos de su padre y promete 
decir la verdad como lo demuestra á continua­
ción. 
M . Cruz.—Sabed todos la verdad. Este es mi hijo. 

Un hijo sin padre. Este es mi padre, del que 
renegaba por vanidad y cobardía. Y al que 
pido perdón por lo que ha sufrido. 

Ant,—¿Sufrir? ¿Quién se acuerda? Nunca he sio tan 
dichoso. Y cuando al amanecer emprenda el 
camino para la terriña, llevaré alegre el cora­
zón y en los labios la miel de un besiño que le 
le d ia l pequeñuelo. Con su recuerdo seré feliz 
en mi soledad. 

Á Aurelio le suplica que la perdone, y se .mar­
cha con el niño en los brazos. 

Este al encontrarse solo, recita el siguiente 
-monólogo: 

«Asi se sueña felicidad, y cuando se despierta, 
la vida nos lo ha robado todo! Adiós amor mío. 
Cede lugar en mi pecho á la venganza. Los 
hombres no lloran. ¡Matan!» 

http://por.no
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Y en una actitud agresiva y con gran resolu­

ción se dirige hacia la casa de Maria Cruz, pero 
Antonio le sale al paso y le detiene, para decirle 
que la perdone, pues se lo pide un niño que de y 
un padre que llora. El joven reflexiona y por fin 
le contesta, «dígale á María Cruz que la perdono» 

E S C E N A U L T I M A 

Sale María Cruz vestida de gallega y dice á 
los segadores, esperad hermanos voy con voso­
tros, añadiendo; 

Mi puesto no es este. Vuelvo con vosotros á la 
aldea que abandoné, á la pobreza y al trabajo. 
¡Mi hijo será humilde y honrado1 

La función termina con un bonito cuadro al 
marchar los segadores en unión de Maria Cruz y 
de su padre, haciendo una capiñosa y conmove­
dora despedida de Ohapucitos y Petrilla. 

j j g I I V 

Los autores de esta preciosa zarzuela dramá­
tica Sres Jover y del Castillo, del libreto, como 
igualmente el notable maestro de música señor 
Quislant, han conseguido desarrollar el asunto 
de la obra, de una manera tal, que durante su 
representación el público está impaciente por co­
nocer el desenlace, y á su terminación les colma 
de merecidos aplausos y elogios; y esto es causa 
de que hayamos hecho la anterior descripción 
de ella, para que el público en general pueda sa­
borear las bellezas de la misma. 

Reciban pues nuestro aplauso más sincero. 
* Imprenta de Julián Torés.—Sierpe 16. 
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Mis H e l j e t t -Molinero de 
Subiza. - M a r í a del P i la r . 
L a Mascota -La boleta de 
alojamiento-Guerra Santa. 
Las Hijas d« Eva - El Pos­
t i l lón de la Rioja Catalina 
Cadiz-El Lego deS Pablo. 

que Rab ió . -Re lo j de 
Lucerna -Sobrinos del Ca­
p i t á n Grant -Salto del Pa-
siego - Tempestad.-El Do­
minó A z u l 

D R A M A S Y C O M E D I A S 
Curro Vargas. - Cara de 
Dios.-Don Juan Tenorio. 
E l Loco Dios,-El D r a g ó n 
de Fuego - E l Abuelo.-El 
Mís t i co . -E lec t r a -El Huer­
to del F r a n c é s . - I n é s de 
Castro-La Azotea-La Can. 
ción del Náuf rago- i jo Cur­
si.-Los dos Pilletes -La de­
sequil ibrada. - La Tosca. 
L a Gobernadora. La N e ñ a . 
L a M a y a . - M a r i ü c h a -Rai­
mundo Lul io . - Juan J o s é . 
Reina y la Comedianta. 

G E N E R O C H I C O 
A l Cine-Angelitos al Cíe lo , 
Agua, Azucar i l los y Ag te . 
A l e g r í a de la H u e r t a . 
Amor en Solfa.-Aires Na­
cionales. Abanicos y Pan­
d e r e t a s . - A n d r ó n i r a . - Agua 
mansa.-Balada de la L u z . 
Buenas formas.-Balido del 
Z u l ú -Bohemios.- Barbero 
de Sevilla.-Bazar de M u ñ e ­
cas. -Bib l io teca Popular . 
Copito de Nieve.-Carras-
quilla'-Cuadros al Fresco. 
Curro López.-Cabo P r ime­
ro.-Cuerno de Oro.-Chiqui­
ta de N á g e r a - C u r a del Re­
gimiento -Chinita. - Capote 
de paseo.-Corneta de la 
Par t ida -Correo I n t e r i o r , 
Código Pena l . -Color ín Co-
lorao-Congreso Feminis ta . 
Churro Bragas,-Chico de 
la Portera.-Ghispita ó el 
Bar r io de Maravil las-Cua­
dros Disol ventes,-Carcele­
r a s . -Dúo de la Africana. 
Don Gonzalo de ü l l o a . - D e ­
t r á s del Te lón , -Dina mi t a . 
Doloretes.-Debut de la Ra­
mírez.-El Pobre Valbuena, 
El Padrino del Nene.-El 
Túne l . -E l Ciego deBuena-
vista El Kosario de Coral . 
El Alma del Pueblo.-El 
Premio de Honor -El True­
no Gordo -El T r á g a l a - E l 
Tunela -El Rey del Valor . 1 
E l H ú s a r de la G u a r d i a - E l O l i -
vc t r -E l General-El- T ío J u a n - E l 
P u ñ a o deBosas-El Dios g rande-
E l Mozo C r ú o - E l P i c a r o M a n d o 
E l M a l d i t o D i n e r o - E l B a r q u i l l e -
r o - E l Est reno-El Escalo-El Se­
ductor-— E l P r i n c i p e Jiuso.— 



l i f A r l e fíe ser D o n i t a . - E l Cttflao 
Be Unsa - I i l Beso ce Judas -E l Vals 
de las S o m h i ' a S ' K l Tesoro de t u 
J l r u j a - H l I l u s o C a ñ i z a r e s - K l 
•BTarquesUo-lil l i n l e o - K l f o c o - K l 
P i r r o O k i c o - E i i s r ñ a n z a ldbre -E l 
V i n e r o y el T r á b a j o - E l ü a b a l l i ) 
de B a t a l l a - E l l l t r e R é c í c h é Z - S l 
Cont rabando-El l l ec lu t a -E l Co­
r r a l A j .no-El Golpe de Estado-El 
Pollo Te jada-El G a l l i t o del T u e -
b l o - K l Guante A m a r i l l o - E I , Noble 
A m i g o - B l . M a ü o - E l Secreto del 
O r o - E l A m i g o del a lma-Frasco 
hu is -Famoso C o l i r ó n Fiesta de s. 
A n t ó n - F e r i a d e S e v i l l a - F o n ó g r ' i f o 
Amba lan t e -Fo log ra f i a s A n i m a d n 
F l o r de M a x ¡ o - G l o r i a ¡ ' a r a - G i ­
gantes i; Cabczados-Gimnasio mo­
delo G é n e r o I n f i m o Grandes Cor 
Usan as- Oazpaclto A t i da luz G u i ­
l l e rmo T e l l - G a a r d i a de l l o n o r -
I d e i c a s - J o s é M a r t i n el Tambor i l0 
J u i c i o O r a ' . - J i l g u e r o Chico.-
I-a B u e n a V e n t u r a - i .a Copa 
Encantadla -1.a M a n z a n a de Oro. 
l i d Pena Negt'a.-ltCi casa de Soco­
r r o - L a I n f a n t a de los Bucles de 
Oro.-\ ,a l i o r r a d i a . - l . a buena som­
bra, I.a C a r i ñ o s a . - U a B a r c a r o l a . 
L o Celosa. — L.a D i l i g e n c i a . — L a í 
E s t r e l l a s , - í a B u e n * /Woza.-Los 
P ica ros Celos -I .a Heina del Cou­
p le t . - I -una de M i e l . - ¡ . a Torre del 
Oro —l. iger i ta de Cascos.-Tua P u -
y . a l a ñ a - t./i T rapera . - < oengr in 
A m o r G i e g o - ¡ A p a g H y ,Viimonos! 
L a A l e g r e ' r r o m p e t e r i a - A l m a Ne-
g r a - A h n a de Dios-A la g r a n P i ­
ñ a t a ó la ve rdadera Machicha 
I.a Brocha Gorda-I .a Ba r raca de l 
T n r i a - l , a C a ñ s m o n e r á - G a s t a y 
P n r a - K l Chato del A lba ic in -Gan-
t o s B a t u r r o s - G a r m e l a - C i n e m a t ó -
g r í f o Nf ,cioi ial-EI d í a de Reyes 
E l S e ñ o r i t o - E u t r e N a r a i i j o s . í > a 
Edad de H i e r r o . - E l Es tud ian te 
l i a Fea del Ole-Fenisa la Gorne-
dianta-P'alsos Dioses-I^a F ragua 
de! Vulcano-I .a Fiesta d é l a Cam­
pa na-1.a H o s t e r í a de l I , au r e l -K l 
H i j o de Budha-E l Manojo de Gla-
ve ' l e s -N inón-Kl N i ñ o de los T a n -
gos-Kl n i ñ o de San A n t o i i i o - ¡ 0 1 e 
con Olel-I.a P a t r i a Gh ica -E l P i ­
p i ó l o -Rejas y V o t o s . - E l R e g -
m i e n t o de Ar l e s , -EI R e y de l a 
S é r r a n í a - L a Suerte I.o^a-'.a So­
leá - I . a Sangre Moza-Los N i ñ o s 
de Tetu^n-Las L i n d a s P a r a g u a -
yas -E l N a r a n j a i . - E í Robo de l a 

Pe r l a N e g r a . - E n t r e Rocas-Hol-
mes y K 
Gar ra de I I 
1 .os Mosqii 
b r a - l . a ;1/< 
i .os O u a p 
l.a (lachar 
I.a venta di 

í l e s - l . a s Br ibonas - I . a 
dmes-Las Bandoleras 

•.íero» - l .a M a l a Som-
¿oi 'ca l i o j a . - i . a Boda-
..•(.—l.og Contrahechos, 

••ra - l .a Taza de T é 
O. Quijote . Luc'/ia de 

clases.-\,a LamaroHa. 
Las Bar racas . - i .a M a l l o f q u i n a . 
I.a M a c a r e n a . - L a I l j v o l t o a a . - L a 
Soleá - Los a r rastraos -Los a l o j a ­
dos.- Los Borrachos.- Los Es tu ­
diantes -Los F igu r ines . -Los T i m -
plaos.-Las / I r a v a s . - L a Inc luse ra 
L a Re ina M o r a -Los Chicos de l a 
Escuela.- .La Moren i ta - l.a coleta 
del M a e s t r o - L a M a r u s i ñ a . - L a 
Perla N e g r a . - L a U l t i m a Copla. 
L a Vend imia , - L a M o l i n e r a de 
Campiel - Los hijos del mar . - L a 
Cuna. - I .a T o r e r i a - L a M a n t a Za-
m o r a n a . I a ( 'as i la Blanca - L a 
Polka de los P u j a r o s . - L a ' ¿ ' r ana . 
La T ragc . l i a d i P i e r r o t . - L a Ola 
Verde • ha F o s c a . - L i s i s t r a t i . - La 
Va ra de Alca . lde , - í ,os G r a n u j a s . 
L a M u l a t i - L a ¡ H v i s a . - L a s G r a ­
nadinas . - I .os Zapatos de Charol . 
' L a ¡tejo, de l a Dolores.-Los. H u e r ­
tanos.- L a Peseta Enfe rma . - L a 
C o r r í a de Toros--Lola Montes-Los 
Gharros . -La G a t i t a Blonca - J,a 
R a b a n e r a . - L a B o r r i c a -1.0« Cam­
pos Eliseos . -ÍM Guedeja R u b i a . 
I.a Noche de Reges--La Pesadi l la . 
M a r í a de los A ngeles.-Mal de amo­
res.-Moros y Cris t ianos . -Mon igo ­
tes del Chico - M i N i ñ o . - M a n g a s 
Verdes.-Maestro de Obras -M'ha-
ceís de r e í r D . Gonzalo - M a r de 
F o n d o . - M a r í a l i u i s a r N i e t a de su 
abuelo -P l an t a s y flores.-Pepa l a 

f rescachona.-Polvori l la -Pepe Ga­
l lardo.-Presupuestos de V i l l a p ' 
P i q u i t o de Oi'o -Puesto de Flores 
Pe r l a de O r i e n t e - P a t r i a Nueva. 
iQuo v a d i s i ¡Que se v á á ce r ra r ! 
R u i d o de campanas -Santo de l a 
I s id ra . -S i empre P ' a t r á s -Solo dt 
Trompa . -San J u a n de LMZ.-Som­
brero de P lumas . -Sand ia s y Me­
l o n e s - S u Al teza Rea l . -Ter r ib le 
P é r e z - T í a C i r i l a - T o n t a d e Cap i ­
rote -T ío de A l c a l á . - T r i b u salvaje. 
Trabuco.-Tremenda - T i r a d o r dt 
Palomas -Tambor de gro.naderos. 
V i e j e c i t a - V e l o r i o - V i a j e de I n s ­
t r u c c i ó n . - V e n u s - S a l ó n . - V i v a l a 
Verbena de l a P a l o m a . - L a C h á ­
v a l a . - Z a p a t i l l a s . 


